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Tengo en el corazón una bandera m 
teñida con mi sangre, ' 
una bandera ^ 
en la que brilla mi pasión. 
Tiene el rojo de mi vida, n 
en lo más alto d 
y vela, con lo rojo, mi nación. 
Tengo una bandera 
que tremola airosa... 
toda, vida; 
toda, gloria y esplendor. 
Yo beso mi bandera en lo más rojo, 
donde lleva de mi patria el dulce amor: 
allí funde mis ansias con las suyas... 
ífSalve, bandera, 
roja; 
mi Tida, por tu vida, daré yol 
E l pensamiento claro de la patria mía, 
como brillo del sol, 
Impio y ardiente, 
es la franja central de mi bandera. 
La victoria del progreso de mi patria..., 
la marcha triunfal de cada día..., 
m la lista de amarillo, 
escritas, 
publicas valerosa. 
Tu bizarra gallardía 
proclama 
tí triunfo del valor del pensamiento; 
|hombres, quiero! 
«cucha el viento 
que tus pliegues acaricia. 
{Salve, bandera: 
es nuestro faro, 
fu lisia de amarillo claro! 
Ya tienes, mi bandera, 





y alegres conquistamos, 
la libertad de tener 
bandera tricolor. 
Soñamos más victorias, 
soñamos nuevos triunfos. 
Mirando a lo futuro, 
un ideal inmaculado, 
limpio y alto. 
bandera mía, 
a la conquista de nosotros mismas; 
que ganemos 
lo más noble, 
lo más puro 
que tiene el ser humano. 
¡Salve, salve! 
[Salve, bandera!, 
triunfante, gallarda y española: 
soñamos para tí la mayor gloria. 
El batallar diario, 
y el norte del qué-hacer 
nos lleven 
a ganar, 
como suprema insignia, 
universal y del progreso, 
la blanca bandera 
de la paz. 
Emblema tricolor, 
llévanos a la conquista 
del ideal esplendoroso, 
fundidos en las huestes 
que construyen 
la blanca bandera 
de la paz. 
Y el espíritu que siga 
la ludia ascensional de perfección. 
Caminad por los rayos del sol, 
fuente de vida 
universal... 
¡Salve, salve, bandera de la paz! 
Do, re, mi, fa, sol..., S 
¡qué aburrido csíoyl; ® 
re, mi, fa, sol, la..., J 
¡malo de estudiar!; e 
mi, fa, sol, la, sí..., o 
¡ya lo dejo aquíl; 
fa, sol, la, sí, do..., 




Ya verás si te quiero,..; 
al llegar la noche, 
vendré enseguida... 
y cierras la ventana, 





yo seré flor, 
muy linda, la mejor... 
A l llegar el día, 
ven tempranito..., 
que suave me acaricies..,, 
que rae enseñes canciones. 
y yo te bese. 
quiero ser 
flor, de día; 
ser 




Despierta, Isabelita; © 
el sol, s 
tras de un hermoso arrebol, P 
calienta la casita; e 
el viento 4 
quiere llevar tu acento n 
y quiero besarte yo. r 
12 
¿Acabas de soñar? 
Mira... qué bello el día 
se quiso engalanar 
por tí, princesa mía. 
Mira el azul del cielo 
tan azul, ían azul... 
¿Ves?, ante ese azul velo, 
otro sol, como tú. 
Empuja el viento suave 
la dorada y brillante, 
la grande perla y nave 
que conduce un gigante... 
E l barco sin igual 
que te regalan de oriente; 
un arca de cristal, 
con un verso transparente. 
—«¿Dónde estás, Isabeliía, 
que te busco en las estrellas, 
entre las flores más bellas 
y en la llanura infinita? 
«Pregunté a las mariposas, 
las de las alas brillantes 
que saludaban las rosas 
de los jardines fragantes. 
13 
«Te busqué por los palacios, 
donde hay luces de colores, 
con ventanas de topacios 
y, de nácar, ruiseñores. 
«He buscado por las fuentes, 
en los remansos de plata, 
por entre sombras crecientes 
que apenas la luz desata; 
en las nubes volanderas 
de las auroras rosadas, 
do cabalgan los quimeras 
de princesas y de hadas. 
«He preguntado a los reyes 
que gastan mantos de oro, 
y al artífice de leyes 
para el teclado sonoro. 
«¿Te has convertido en rocíos, 
eres, en el campo, perlas? 
«Id, id, pues, gigantes míos, 
por los prados a cogerlas. 
«¿Tú, te has convertido en fuente 
para ver mejor las flores, 
para ser más transparente 
y que beban ruiseñores? 
«¿Eres el aura y el Viento 
y, del sol, ía bella luz? 
14 
«¿Eres ritmo y movimiento? 
«¿Dónde estás, princesa, tú? 
«Tengo perlas que en tu juego 
acaricies blandamente, 
y mil flores tendré luego 
que te besen en la frente. 
«Todo aquí serán colores 
y canciones infantiles; 
de frutas, de las mejores, 
hay, también, cientos de miles. 
«Y la mágica varita, 
porque tengas, cada día, 
mi reina ? ísabelita, 
lo que sueñes, a porfía». 
Es verso transparente 
que en barco, sin igual, 
te ha regalado el oriente, 
en arca de cristal. 
Despierta, Isabelita; 
d sol, 
tras de un hermoso arrebol, 
calienta la casita; 
el viento quiere llevar tu acento 
y quiero besarte yo. 
15 
0;j 
tan veloz la carrera, * 
Don Auto; nadie te espera. 
No bufes tan insolente, 
muevo caballo alocado; a 
porque te mire la gente, tt 
focas mucho la bocina 
al llegar de tu carrera. 
¿De qué te vale tu brillo, 
ni el ser azul, ni amarillo, 
ni los fuertes resoplidos? 
Si paras, forzosamente, 
de un frenazo; 
si obedeces al volante; 
si te conduce un cualquiera; 
si puedes, en un instante, 
por fácil encontronazo, 
íranMbmíarte en acordeón? 
Rebaja la presunción. 
16 
Antes pasó un pordiosero 
que ha perdido una tachuela, 
vieja, clavada en la suela 
de un miserable zapato; 
queda la tachuela un rato, 
la punía apuntando al cielo, 
en oración—íachueril anhelo—; 
la molestas importuno, 
se te clava en la cubierta... 
y te detienes, forzoso, • 
por estorbo tan pequeño: 
mucho orgullo, mucho empeño 
y un sólo clavo roñoso . 
te aniquila tanto brío 











tú, sin miedo 
de que manche* 
el papel; 
sigue, sigue 
con tus versos, 
signe, sigue 
tu compás, 
suave y bello, 


















Por un camino, e 
largo, largo, largo... * 
largo de silencio, ^ 
largo de hilo, I 
caminaba, © 
raudo, raudo, raudo, d 
un dolor, hecho perfil, • 
estampa: 
un niño, 
simple, simple, simple. 
Soñó con las estrellas, 
con todas las estrellas, 
punzantes, punzantes, punzantes. 
Quiere cazar un miedo, 
negro, negro, negro, 
grande, grande, grande, 
para que los niños, 
tontos, tontos, tontos, 
puedan vivir tranquilos. 
Ciando os despertéis mañana, 
tenéis que reíros del miedo, 
con una risa, 
clara, clara, clara, 
fuerte, fuerte, fuerte, 
larga, larga, larga. 
El sol brillaba y yo corría; | j 
con voz de plata, * 
las dos del día. * 
Mojo los pies ^ 
dentro del mar; 9 
suenan las dos..., w-
iya sin jugar! 
Sueño despierto, 
subo la cuesta..., 
ílas dosl, molestan...; 
voy a la escuela. 
Si corro, gozo y salto, juego 
y duermo y leo, 
sueño en el campo..., 
siempre molesta 
la campanita...; 
llama a la escuela: 
|tin, tan, tin, íinl 
¿No podré alegre 
jugar a gusto, 
subir los cerros, 
ir a la playa, 
y sin que oiga 
esta campana?, 
¿dónde hay un pueblo 
sin que haya escuela..., sin la campana? 
2ft 
—¡Oye, ncnital, m 
¿en auto de mañanita? * 
—Dejo León por el Duero, 
qut ver a mi abuelo quiero. 
A 
—lOye, nenital, © 
que se constipa el muñeco; 
tápale con tu ropita, 
Hio le ves cómo tirita? 
—Me lo trajeron los Reyes, 
anoche. Y va conmigo, 
para que le haga un abrigo, 
mi hermana, esta, Paquita. 
Es el maternal cariño, -
universal sentimiento: 
la alegría y el contento 
é t tener muñeco-niño. 
21 
De perfumes y colores 
un hada tuvo un castillo: 
es un milagro sencillo 
para niños soñadores. 
Fue su techo el bello azul, 
el mismo azul del espacio, e 
las paredes de topacio 
y el piso rizado tul * 
del azul verde del mar. ^ 
Las estancias, todas llenas, a 
de luz de las azucenas, 
lleno el aire de azahar. 
Daban calor los claveles 
de un tono rojo subido, 
que copiara el dios Cupido 
en los divinos verjeles. 
Deslumhraban mariposas, 
luciendo bellos diamantes; 
crecieron rosas brillantes, 
que son brillantes y rosas. 
Fue el castillo, prodigioso, 
por cadenas, suspendido, 
con esmeraldas; prendido 
de otro sol más luminoso. 
Allí, jugando, vivía 
la preciosa niña bella, 
alada niña y estrella..., 
que del dolor no sabía. 
Y la niña juguetona 
se ocupaba, lindamente, 
en imitar una fuente, 
ton estrellas que amontona. 
Pero tuvo la ocurrencia 
de cortar tiras del cielo, 
lindas cintas que su pelo 
adornaban con frecuencia. 
Y las magníficas cintas, 
que son del cielo un retazo, 
las va anudando en un lazo, 
bordado en luces distintas 
de estrellas rojas y azules, 
formando preciosas rosas 
en la plata de sus tules. 
Y la niña, satisfecha, 
ve, que sus manos hicieron , 
belleza que nunca vieron 
ni las diosas, igual, hecha. 
23 
Se cansó la niña un día 
de ver sólo la hermosura 
de la luz; 
tendió una cinta que había 
cortado jugando y, con premura, 
volando de estrella a estrella, 
vino al mundo, resbalando. 
Su canción ingenua, ella, 
como niña, iba cantando: 
«¿Dónde hay niños 
de cantas luminosas 
que se igualen a mis rosas?» 
Posó en tierra. 
Encontró niños enfermos, 
pobreciíos; niñas vió 
tristes, (ayl, desconsoladas, 
que soñaban con las hadas 
cuanto el sueño les duró. 
Regaló perlas y estrellas 
y las pobres enfermitas 
le besaban las manitas, 
suaves, rosadas y bellas. 
El cielo quedó sin luz..., 
tanto soles repartió. 
Y las niñas, asombradas, 
recibieron de las hadas 
más que el sueño les mostró. 
24 
Una vez... un Platero, i 
que no bebe en un cubo las estrellas, 
pero sí que es un burro verdadero, a 
retoza y más retoza, sin buscar querellas; ^ 
ñ es, como burro, un inocente, 0 
pequeño, ágil, negro y en la frente * 
mu mechón tiene de algodón en rama. a 
No se aleja de la puerta de su ama 
y corre y brinca y salta en la pradera 
y, cien veces, cuneta y carretera. 
25 
Son negros y vivaces los ojillos, 
la pezuña pequeña; 
le alegra el sol y trisca ante su dueña, 
doblando las orejas, cual cepillos. 
Pasea con gallardo continente, 
marchando de su casa a la de enfrente 
y se vuelve, corriendo y alocado, 
a saltos, con el rabo levantado. 
Hay otro niño al pie de la ventana, 
un amigo que duerme de mañana; 
pasa y pasa tranquilo por su lado, 
corre, vuelve, le hostiga, le provoca 
cuando consigue haberle despertado; 
corre, vuelve, le toca 
y el perro, ya cansado, 
gruñendo, va, tras él, muy enojado; 
se contenía después, 
se van, vuelven y vienen.' 
lo mismo que dos niños se entretienen 
y dan algún traspiés. 
Son jóvenes los dos, los dos rollizos, 
son confiados, son asustadizos, 
Y muestran en sus juegos la elegancia 
de dos facetas de la misma infancia. 
26 
En la escuela. Mes de abril. e 
El cielo pardo y plomizo. * 
Los cristales tamboril 
si 
y los palillos granizo. m 
Libros que duermen. Las mesas. © 
Aburrimiento. Quietud. V 
Y las ansias locas, presas; 
sin pecado y sin virtud. 
Son las cinco. La canción. 
La desbordante alegría 
del tropel; la procesión © 
que tiene por luz el día... 25 
Una carta en un bolsillo 
—manchado zurrón con migas—; 
el autor.,., un monaguillo. 
Hacen corro unas amigas 
y hablan bajito: amor 
de una niña,—rosa y grana—. 
De reojo y sin color 
miró el monaguillo a Juana. 
2^ 
Yo tuve un amigo Mi-
de la misma edad i 
y que aquí vivía, 
sin casualidad. m 
i 
Yo le hice favores, 9 
que mil contará, • 
cuando los pedía, 
por casualidad. 
Yo siempre le quise, 
sincero y leal, 
en algunos años, 
sin casualidad. 
Yo nunca le tuve 
nada que rogar; 
éramos felices, 
por casualidad. 
Yo bien le enteraba, 
prueba de amistad, 
de todo secreto, 
sin casualidad. 
—«Yo necesitaba 
prestado hoy un real, 
que no tengo suelto, 
por casualidad». 
—«Yo no tengo nada, 
yo no sé prestar, 
yo tengo una urgencia, 
por casualidad». 
Nosotros andamos, 
de acá para allá 
y nunca nos vemos, 
por casualidad. 
Se cubre el suelo de espejos; | 
pasa una tarde plomiza; Ü 
ísís nubes son de ceniza Y 
y en la distancia no hay lejos. 
•••5 
r 
Se cuelgan los personajes n 
ée cuerdas en el nublado; • 
V0. chorreando el tejado 
y tsféu sudando los tra|«s. 
f 
É 
Como pliegue en sedas dutas, m 
f el chocar de terciopelos, 11 
el viento cruje armaduras, 
úz nieve, bajo los cielos a 
monótonos y plomizos. § 
Ya suspiran las campanas 
con sus ayes movedizos 
f contestan sus hermanas. 
Se nos terminan las hojas 
4éi calendario del día; 
la luz es sólo agonía 
f en tristeza el alma mojas. 
Atardecer soñoliento, 
gris, mojado, triste y frío... 
Prensado el corazón mío 
solemniza este momento. 
31 
Enseñan los caramelos fe 
los árboles y tejados. * 
Sopla el aire constipados 
y miente el sol en los cielos. a 
Vamos pisando diamantes 
de lodo y de porquería; 
la noche se hace más fría, 
las heladas penetrantes. 
Nos enfundamos las manos 
y nos pintan las narices; 
los leños son más felices, 




¿Ya te duermes, hijo mío...? d 
iRendidito de jugar...! « 
{Los ojos te veo cerrar...! 
¿Te me caerás? ¿Tendrás frío? e 
¡Cómo se quedó sentado...! 
[Se le cae la cabecita..,! S 
{Ven, ven, tú, cara bonita...! 
iTodo lo dejas tirado,..! 
i Ven, hijo, que te desnudo...! 
iPero cómo está dormido...! 
¡Verás, te quito el vestido...! 
¿Te constipas? ¡Qué estornudo! 
¡Duerme, duérmete, lucero...! 
¡Ajajá! ¡Ya está el abrigo...! . 
¡Te quiero, así, conmigo...! 
fLolo, acerca el brasero! 
¡Mira, cómo silba el viento...! 
¡A tapar la piernecita...! 
¡Escarba que le caliento...! 
El viento sigue arreciando 
y el sentirlo, rae da frío...; 
duerme tú, corazón mío, 
que está la noche nevando! 
¡Da gusto verle dormir...! 
¡Está hermoso! íQnc tranquilo! 
¿Sueña? ¿Qué soñará? \Sí lo 
escucharé...! ¡No sentir 
tan hermosa poesía 
como él estará gozando...! 
Sigue la noche, nevando, 
silba el viento, más, más fría 
y poco a poco en la noche 
fue aumentando la nevada... 
No se oye la campanada 
del reloj, no se oye un coche... 
La madre ai niño besó...; 
le cantó bellas canciones, 
despacito; ilusiones 
mil, la madre se forjó. 
Sigue nevando y en tanto 
sigue el viento su silbido... 
E l niño sigue dormido. 
La madre le quiere tanto... 
que está soñando en el niño 
y el niño... que está besando... 
34 
¡Mi niño csíá ya despierto! 15B 
íMi chiquitín! [Mi lucero! * 
[Corazón, mucho te quiero! M 
iQue te veo un ojillo abierto! i 
[Ven, precioso! [Dame un beso! & 
[Ven, tú, hijín! íVen, tú, mi vida! ® 
íHermoso! [Madre querida, 
no te enfades tú por eso! 
[Qué puchero, cielo santo! 
[Ay, fué rico! ¿Tú, llorar? 
[Si te quiero yo la mar! 
[Ya, guapíní [Te beso tanto...! 
[Pa..., pa.J. [Ya no llora el niño? 
[Ven, ven, carita de rosa! 
3S 
fVen, ricol iAy, qué dichosa 
es tu madre, mi cariñol 
fPobrecín! lYa te reías? 
fSolI ¡Hermoso...! ¿Te entristeces? 
fRíe, tú, ríe... Más veces...! 
¡Chacha, ven, ven...! ¿No me oías? 
fTrae al niño la sopita!... 
íAh, te ríes? íQuc pillín! 
fAnda, chacha..., y al jardín...! 
¡Vamos, quieta esa manita! 
(Niño, niño! iQuc las tiras...! 
¡Así, las manos guardadas! 
íComc, deja las monadas! 
íPobrecín.J ¡Cómo me miras! 
fjuega, tú, como tú quieras! 
¡Ay, que me tiras el plato! 
¿No las quieres? iBis, bis! [Gato, 
para tí...! ¡Qué más quisieras! 
¡Ya, muy bien, ya se acabaron...! 
¿Pero quiere más mi cielo...? 
¡Pa-pa! Chacha, en un vuelo, 
trae más sopas, si quedaron. 
¡Ah! ¿No las quieres, bribón? 
¡Adiós, prenda! ¡Chs, hijito! 
¡Al jardín! ¡Adiós, bonito! 
¡Dame un beso, corazón! 
36 
I 
Era un niño peqneñiío..,; i 
era un niño blanco, rosa...; 
Despertó, 
se vio sólito 
y lloró. 
Era un niño cariñoso...; 
era un niño blanco y rosa..., 
y llorando vio a su madre. 
Sonrió. 
Era un niño muy querido..., 
era un niño blanco y rosa; 
hace un momento dormido. 
Despertó. 
Era un niño blanco y rosa. 
—iHi jo l— 
Alegróse al verla. 
La sonrisa, con la perla 
de una lágrima, besó. 
37 
El eco del silencio S 
renueva sin cesar • 
la vida de poeta 
que vivo yo en mi hogar. 4 
Descansan mis pequeños 
y sueñan con vivir, 
y sueñan que retozan, 
riendo a más reír. 
Yo velo su descanso 
y gozo con pensar 
y leo y hago versos... 
y escribo ¿qué es la vida?: 
gozar, dormir, gozar. 
Dormid, hijitos míos, 
que velo vuestro sueño; 
sonad, al despertar; 
soñad, con gran empeño... 
|Soñad, hijos, soñad...! 
38 
El chato filo de niebla. » 
i 
Pincelada de una manta. 
La tierra de una anguarina ^ 
y la estrella de un paraguas. i 
Las ovejas—lana y nieve— » 
están pastando esmeraldas; 
la niebla moja y enfría 
las briznas cortas y largas, 
por docenas de molinos, 
rosa y calientes, cortadas. 
Plomo, frío con cenizas 
y bolitas reposadas. 
Un negro guardián que calla. 
Y, de un pintor que se ensaya, 
un pintor que no perfila, 
gris y gris y gris y agua, 
los borrones de personas, 
mojadas y frías casas. 
3* 
Se nos ha encogido el mundo, 
metido en una jofaina. 
Desfila, sigue y desfila, 
la carretera parada. 
Otra expedición de sordos. 
Con la cinta gris y parda, 
el sol se tapó los ojos 
para no ver sudar nada. 
Queda una araña en la orilla, 
con una cinta encarnada; 
más allá queda otra araña. 
Y nacen lisas entrañas, 
que al volver de la cabeza, 
lentas, lentas, son tragadas. 
Pasa un absurdo ruido 
de gentes que van calladas, 
y rellenos de esquinazos 
pasan, parados, los guardias. 
Corre un perro y otro perro. 
Va la procesión naciendo 
y queda, después, en nada, 
la doble fila de lanzas, 
apagándose los cirios 
de beatas estiradas. 
49 
bien gusto del silencio 
y de la paz de la aldea...; 
amo la paz de los campos m 
que acaricio con mis pasos...; jp 
rumio sueños placenteros, 
si duermen todos en casa, 
en las lentas nocbes de invierno 
y quedo, 
con el silencio, 
sentado, 
junto al brasero. 
o 
41 
Galopar sin tino. 
Galopar, galopar; 
caballo de toros. 
Sangre, sangre, sangre. 
Ansia: ser y ser. 
Pulso momentáneo. 
Cáliz de esperanzas. 
Sueño de ideal. 
Viscera cordial. 
Vida y comenzón. 
Sangre y borbotón. 
Músculo rojizo, 
i Vid a, corazónl 
Es domingo. * 
Yo hago fiesta. * 
Claro está que no madrugo mucho, g 
Bajo al patio nuevo, m 
al patio desnudo. 9 
Aquí tengo mi mesa de trabajo • 
y aquí me desayuno. 
El tibio sol es un regalo; 
una caricia. 
Es algo que anima, 
suavemente 
y todo lo llena de luz. 
Leo a Pérez de Ayala, 
un libro de poesía, 
también suave, 
sencilla 
y además transparente. 
43 
Mis hijos juegan 
en el tranquilo tono 
que corresponde al día 
y toman chocolate aquí, 
en la mesa que sirve para todo; 
yo les parto pan... 
Y este patio, 
que a cualquiera le parece muerto, 
por ser nuevo, 
se llena de alegría, 
de paz y de caricias. 
¡Soñamos tan a gusto viendo el cielo, 
a compañados del sol tibio, 
vecinos de los prados...:.! 
Es domingo: 
sol y paz, 
juegos y sueños, 
un día lleno de luz, 
un día que hacemos, 
un día en que nacen esperanzas, 
en que son también suaves 
los más duros recuerdos; 
un día más de vida 
y un día, también, 
de vida, menos. 
44 
No subas las escaleras, 
escaleras oficiales. 
Ya verás, si acaso llegas 
papeles y más papeles, 
papeles emborronados; 
una verdad diluida 
en mil frases oficiales. 
Ya verás, si acaso llegas, 
una apariencia de vida; 
ya verás cuanta celada. 
Conversaciones inútiles, 
mentiras, farsas y trampas, 
informes que nada dicen, 
papeles y más papeles, 
papeles, ruido de máquinas , 
papeles, gritos... y nada. 
Ya verás.., los chupatintas, 
señores de gran prestancia, 
con su bien manchado escudo, 
feo, de papel de barba. 
Que no te engañen los frescos, 
no debes pagarles nada 
ni mandar después regalos, 
no escuches al sinvergüenza... 
sé sincero y ve la farsa. 
En fin, no subas, no subas, 
escaleras oficiales. 
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Fue mi amor " 
como es un lago, m 
de cristal. m 
Fue mi amor v 
como un halago, 
matinal; 
como una caricia, 
sin igual; 
como la suave delicia 
de pureza virginal. 
Después, la gondolera, 
desde un cabo, 
al otro cabo, 
lo cruzó. 
4é 
Una avecilla parlera 
llevaba la gondolera. 
Era el lago la quietud, 
la superficie tranquila. 
Se escucharon barcarolas 
y se escucharon rumores. 
Todo paz. Quietas las olas. 
Dulce el vivir, 
mudo y manso era el sentir. 
Fue mi amor 
la brisa de otro lago, 
de otro amor. 
En él, otra barca había. 
En él, otra gondolera, 
y otra avecilla parlera 
la gondolera tenía. 
Dulces trinos la avecilla, 
desde la pobre barquilla, 
en mi lago, 
repetía. 
Era la bella agonía, 
de la tarde, 
una caricia, un halago. 
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Era un eco macilento, 
que mecíase en el viento. 
De la otra barquichuela, 
como un acorde, un lamento, 
en la mía escuchaba. 
Triste amor. 
Muerta azucena. 
Una pena y otra pena 
las barquillas se enviaban. 
Yo presentí la barquilla 
que era de ella; 
presintió también ella, 
muy de lejos, mi barquilla. 
Así, suspiros se envían, 
callados, entre las luces 
que de acá y de alia venían. 
¿Por qué 
sentí, por qué? 
¿Por qué quise, por qué amé 
la bella desconocida, 
tan sin verla, sólo oída? 
4S 
Llegan las heladas invernales... 
derrama luz en polvo la luna 
y un polvo más fino las estrellas, 
que en lento surtidor baja del cielo; 
la escarcha imita, por el suelo, 
estrelliías menores, 
la helada recorta las siluetas 
y en las carnes clava alfilerazos; 
se cuajan de cristales los ribazos 
y en tanto disfruto de la calma 
y del templado ambiente de mi casa. 
|Cómo saben los besos de mi nena, 
qué agradable 
la caricia del brasero, 
cómo gusta el calorcillo de la cama! 
9 
4f 
Cuánto agrado, P 
qué placer sencillo ^ 
encuentro u 
arreglando el patio, f 
plantando un arbolito m 
que dará peras... o ciruelas, 
¡qué importa! 
Hago la hoya y otra y otra, 
y también me canso; 
hasta el cansancio es grato. 
Me ayudan mis pequeños: 
todos plantan árboles; 
proyectan 
distribuir el espacio 
y que haya flores. 
Como vivimos lejos, 
buscamos 
amigos agradables, 
amigos, tan leales, 
que, siendo amigos, 
se hagan viejos. 
50 
Eres gigante, señor, vigía; e 
yo te admiro en la llanura inmensa; • 
anacoreta que pule el alma tensa, m 
arquero ideal que apunta al día,- r 
coloso fantasma cuando hay luna; h 
son fus liólas un sueño de esperanza; • 
queriendo volar tu copa en la bonanza, * 
vences las fuerzas de aquilón, si hay una 
borrasca. Desnudo en el invierno 
tú desafias la helada; con el día 
brilla en t i la escarcha. No, tu ser no 
se estremece, si te maltratan, [oh cobardía! 
Mi alma quiere ser como tu alma,, 
fuerte, robusta, sola, inerte, 
insensible en este mar de muerte 
donde es triunfar el tener calma. 
En laderas, llanos, cuestas y montaña 
eres? más que un cíclope, robusto; 
con buen corazón y genio adusto 
guardas al pastor y su cabaña. 
Con su aliento el sol calorífica 
la tierra, brotan nuevas flores, 
se borda el campo con primores 
y tu alma grave se vivifica. 
SI 
Las mágicas fuerzas que en tí luchan 
te adornan después con verdes hojas 
y espléndidas las hadas, con sus túnicas rojas 
y con otras albas, en tí escuchan 
la canción primaveral de hacer las flores 
y cambiar después la flor en fruto. 
Cobijas al hombre; al noble bruto, 
confiado en tus amores, 
espléndido tú calmas, su ardor, con abundan-
Das fruto, tu esencia, tu madera; (cia. 
alto ejemplo de una vida austera; 
¿regalas tu sér con arrogancia! 
Robusto el tronco y fuertes los brazos, 
pareces flotar en el ambiente, 
al verte aéreo, allá, en poniente; 
enigmáticos, rudos, de noche, son tus trazos^ 
potentes raíces por el suelo extiendes, 
deteniendo de tus ramas los anhelos, 
son vidas que tienden a los cielos: 
dejas en deseo el vuelo que pretendes. 
Es anhelo toda poesía 
y, porque haya en tí cantos de amores, 
cobijas nidos de pájaros cantores. 
|Abriga bien del ruiseñor la erial 
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U s niño 
Ya tenemos una escuela nueva, 
ya tenemos una escuela blanca, 
ana escuela hermosa, 
de techo bien alta, ® 
que más bien parece, • 
con grandes ventanas, • 
tan grandes, tan grandes, a 
amplio y bello fanal de cristales. 
En el invierno m 
voy a tomar el sol a mis anchas, 
que mucho me gusta 
el calor de una buena solana; 
y, cuando se nuble, 
ya tendremos brasas 
y un poco de leña 
que a la lumbre echar. 
Ya no tendré miedo 
de estarme sentado, 
quedándome frío, 
leyendo y pintando. 
{Cuántas veces me soplépasfunasl 
como el hielo quedaban las manos 
y bailaba los pies, sobre'el suelo, 
cuando rae apuraba. 
Pero en esta Escuela 
vamos a estar todos, ¿no es verdad 
m 
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muchachos?, más bien. J 
más alegres que el pero, si el amo 
suave le acaricia 
y le da bizcochos, a su lado, 
le da caramelos 
y terrones de azúcar cuadrados... 
lAy, Sr. Maestro, 
qué contentos están los muchachos! 
Como saben que no habrá palotes, 
ni carteles, ni habrá silabarios, 
y menos lecciones 
ni estúpida tabla 
que cantar a coro...; 
ya verá la gracia 
que ponemos en nuestros dibujos..,: 
esta es racha de buenos pintores. 
Una niña 
Unos libros estuve mirando, 
que si me los dejin 
yo los acaricio igual que al cordero 
que tengo en el hato. 
Por fuera son lindos 
y son, así, encima, dorados. 
Como tengan cuentos 
y tengan cantares, 
yo le pido un libro, 
que tendré cuidado, 
al Sr. Maestro. 
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¿Pero no estáis contentos, ipasmados!, 
con la nueva Escuela, 




con sus nidos junto a los tejados, 
ya veréis cuantas flores tempranas 
sembraremos todos: 
claveles, geranios y dalias 
y otras muchas, pero 
bien hermosas plantas, 
que las mariposas 
besarán galanas. 
Yo copiare cuentos, 
de mágicas hadas, 
lo mismo que en sueños 
se ven, en palacios 
de cristal y oro, 
de luz y de plata....; 
ésto es mis amigas 
ver casi las hadas. 
Si ponemos unos arbolítos; 
veréis como cantan 
aquí los jilgueros. 
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Una niña 
Vendrán las palomas 
a buscar miguítas 
£ mis mismas manos 
y liaremos nosotros 
qm vengan los pájaros, 
y, cuando escribimos, 
nos dicíen sus cantos: 
que son mariposas 
y niñas y hadas 
y plantas y flores 
y la estrella blanca 
y música y luz..., 
sí, todas hermanas. 
Un niño 
Además de estar nueva la Escuda 
no está llena de cosas colgadas 
que eran viejas y sucias y feas; 
ésta es una sala; 
ho hay otra en el pueblo. 
Son nuevos los mapas, 
son nuevas las mesas; 
más bien que un alcalde 
y el cura se sientan, 
cuando están de gala, 
5é 
mejor te acomodas, 
más , más te arrellanas, 
ya escribas o leas..., 
¡que ya somos algo! 
Verás tú el berzotas 
de Lucas, Pascasio..., 
no sé si algún otro, 
al verlas tan claras, 
tan suaves, tan lindas, 
discurren que caiga 
un borrón de tinta 
esos mamarrachos; 
yo digo: «no entran» 
hasta que lavados 
lleguen a la puerta; 
no hay zoquetes, vaya, 
que ni con el aliento 
estropee aquí nada 
de la escuela nueva. 
Oye, en el patio 
hay que poner guindas, 
peras y manzanas, 
una enredadera 
y unas buenas parras 
para que más linda 
esté la fachada. 
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Las chicas, la comba, 
jugar a las casas, 
cuidar flores y cuidar muñecas..., 
j a verás el patio 
cómo lo aprovechan. 
Nosotros jugamos 
al aro y al trompo..., 
a correr, al salto..., 
Un adalto 
¿No sienten cariño 
los padres, los padres, 
también por la Escuela? 
Ya no es una jaula, 
obscura y de tierra, 
donde se pasaban 
la vida los niños 
sin sol y sin aire. 
Esta es más alegre, 
es vida y es alma 
para vuestros hijos, 
kombres de mañana, 
para vuestras niñas 
las futuras madres; 
aquí tienen sombra 
cuando el sol abrasa 
y un cómodo albergue 
cuando frío hace; 
¿no los veis contentos, 
llenos de esperanza? 
Un adulto 
Cuando el duro y pesado trabajo 
del campo ya cansa 
y volvéis con la azada en el hombro 
o volvéis con las muías delante, 
cuando veis arreglado ya el riego, 
cuando véis el montón blanco y mate 
de vuestras alubias, 
¿a que no hay un descanso tan grande: 
como el i r arrastrando el cansancio 
y encontraros al hijo, que sale 
a dar a su padre 
el beso primero de la tarde...? 
Y ya no hay trabajos 
y ya no hay afanes....; 
felices aquellos que tienen un hijo 
y le encuentran jugando en la calle. 
Sabéis que en la Escuela 
los niños tendrán 
la Maestra que amante les cuida, 
el amor de la madre verdad. 
Acordaos también que hay oíros 
que no tienen cariño ni pan 
y guardad un beso 
para niños que están sin hogar. 
Pobrecitos de aquellos que el hielo 
les hace temblar; 
vuestros hijos tendrán pan y abrigo, 
pero es Justo a todos besar..,; 
como el sol para todos calienta, 
al huérfano, ¿quien le cuidará?; 
el que está delicado y es pobre, 
¿con la arena del mar jugará? 
Un niño 
¿Pero es cierto que nunca se ha visto 
por aquí llegar 
un hada risueña? 
Pues llamad, llamad..,, 
las hadas esperan; 
su traje es de paz, 
reflejos de rosa, 
con un bello manto 
de estrellas, azul, 
y están en palacios 
con techos de luz. 
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Su vuelo es callado 
y, más ligeras que el pensamiento, 
cuando se las llama, 
cuando algo bueno se quiere hacer, 
dejan el misterio, traen el regalo..., 
anoche mismo las vi yo aquí. 
Al soplo de un hada, 
nos brotó el deseo; 
un soplo de hada fue la constancia; 
aquí está el fruto de nuestras ansias, 
éste es el regalo: 
la escuelita blanca. 
Ya veis el magnífico poder de las hadas: 
pedid paz, amigos, 
pedid juguetes, soñar, soñar..., 
y ya habrá colonias, 
ropero escolar..., 
y luz a raudales 
aquí brotará. 
Coro 
Rogamos a todos: 
sembrad ideales..., 
sembrad con amor..., 
soñad con las hadas 
y plantad rosales 
por besar la flor. 
6Í 
Un negro muy bien quemado, f 
que tiene por coronilla m 
de cal una pincelada, 
un indulgente asesino, | 
lleva el alma en la sotana; m 
más dentro le quedan risas, 
que por el frontón se saltan, 
cuando el sol quiere acostarse 
por llegar de madrugada. 
Es, D. Pedro Pérez Pérez, 1 
el buen cura de ventana ® 
para niñas, para viejas ® 
y mejor para casadas. 
m 
La cóncava catcquesis 
florece telas de araña 
y la tormenta silvestre 
a las bóvedas llegaba. 
El doctrinario se oxida 
en calabazas y entrañas. 
Los percebes se arraciman. 
Las almadreñas se arrastran 
por las losas y tarima, 
almadreñas grandes, grandes» 
sin llegar a episcopales. 
Y D. Pedro Pérez Pérez 
é l 
dice una misa encarnada 
con borlas que van y vienen 
hasta quedarse calladas. 
El cura se tranquiliza 
para arreglar la ensalada; 
mientras hace proyecciones, 
el demonio de la rabia 
por las puntillas le sube. 
Quieto, muy quieto, D. Pedro; 
bajo el pulpito, no hay nada; 
se ha burlado del castigo 
el hifo del de la vara. 
— «¿Véis los infiernos allí? 
No veréis, más sí que hay llamas. 
»lln sapo y un cocodrilo 
fundidos en una masa. 
»Es Roque, mirarlo bien, 
por burlarse de mis barbas.» 
Miran allí los pañuelos 
y se retuercen las mantas. 
Roque escapó de la quema. 
Hay pavo que cuelga baba, 
pero un cerro se sonríe 
y carcajadas la casa. 
¿Sabéis si se le quemó 
la gran casulla encarnada? 
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Ya el rápido se detiene 
y liada el tren Medina viene. 
|Medina... a... de parada—I 
Un pueblo más de Castilla..., 
Castilla, la bien sembrada..., 
pueblos, ciudades y villas... 
Es Castilla 
la semilla 
de la raza 
que a otro mundo nos enlaza. 
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fCastilla!, noble cantera. 
|Medina1, sala de espera. 
Un tren viene 
y otro va; 
un tren viene 







Para el alma viajera, 
Medina, sala de espera. 
Medina, la encrucijada 
en el campo castellano; 
es camino todo el llano, 
si lo alfombra la nevada. 
Parada, frío, basura... 
Medina, 
—redonda esquina-
una espera en la llanura. 
í>5 
Ei águila no vuela, m 
inútiles las alas. ^ 
Juventud que no crea, ^ 
inútil juventud. ^ 
¡Y que el hombre ascienda g 
por la senda humana...] u 
Quise volar 
y crear; 
saltar quise el absurdo, 
la contradicción, 




el corro del café, 
el individuo parlanchín 





saltar las alambradas, 
a solas, 
con mi trabajo, 
con mi honradez, 
jugando limpio, 




a cara descubierta, 
con mi libro al cinto, 
a la espalda, mí labor, 
y, en vanguardia, la justicia..., 
en la mano, la pluma. 
Y quise vencer al alabardero 
que guarda la entrada 
con navaja de Albacete, 
al rubio cerdo 
que cebó la monarquía, 
que gozó la dictadura 
y, que debe, 
a la república, 
honores y dinero; 
le creí redimido, 
fíe en su honradez. 
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en el rescoldo de hombre 
que lamás tuvo 
y me acometió, 
con la alabarda, 
con la navaja, 
con el colmillo..., 
con su baba. 
Mi derrota fué el triunfo, 
de mi valentía, 
de mi nobleza, 
de mi actuación, 
de mi libro, 
y de mi pluma, 
Has triunfado, 
canalla; 
aquí me tienes, 
como siempre, 
pobre, 
y, como siempre, 
puro. 
El triunfo rapaceril es tuyo... 
y te vencí en nobleza. 
Majestuoso, 
le regalé dos duros 
de propina. 
Busquemos un arma poderosa, 11 
un arma que aniquile a los canallas n 
y que tome a 
al enemigo r 
en bravo hermano, m 
defensor de nuestra causa; a 
conquista al otro paria 
que a tu lado 
trabaja; 
al labrador 




y que en la fábrica 
tenga más fuerza el ideal 
que los motores 
y más caliente el corazón 
que las calderas... 
Busca un arma, 
colosal, 
omnipotente, 
movida por millones 
de manos proletarias, 
regida por la mente 
de todos ios esclavos 
y con el arrojo de todos los hambrientos... 






a todos los servidores de lo viejo, 
a los que no quieren seguir, 
a los que retroceden, 
a los canallas, 
a los sinvergüenzas, 
a los explotadores, 
a los que tienen el corazón podrido... 
Necesitamos un arma 




y de espíritu, 
de ansias nuevas, 
de un ardiente querer, 
un arma viva, 
forjada por todos, 
al calor del corazón; 
que venza la miseria, 
el hambre, 
ia esclavitud^ 
el fango social, 
el dolor; 
que cicatrice la herida, 
que salve la carroña, 
que extermine los harapos... 




fuerza de sangre, 
fuerza de sudor, 
fuerza de músculo, 
fuerza de pensamiento., 
fuerza de esperanza, 
fuerza de amor, 
capaz de vencer el presente 
y de acercar el porvenir. 
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Y cuando el arma, 
triunfadora, 
esté forjada; 
cuando todas las manos 
se entrelacen cordiales; 
cuando el amor una 
a los hermanos de infortunio; 
cuando el ideal 
de vivir como hombres 
se haya hecho sangre 
y carne 
en todos los miserables; 
cuando todos vean posible 
la transformación del mundo ..., 
entonces el arma, 
formidable, 
ya nos trajo el mundo nuevo, 
la aurora 





de Vida humana! 
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Ya no vibran los claros clarines ' na 
sonidos punzantes/ a 
n i redobles de los redoblantes. 
E l mundo está lleno de paz y de calma; ^ 
mo muerden los hombres como los mas- a 
íines. 
Flamante, ya ondean el pendón de la 
héroes de la victoria; gloria 
es del hombre la noble conquista. 
Es callado el triunfar de la ciencia, 
ya no es rencoroso, ya no es egoísta, 
ya no tortura el dinero la recta 
conciencia. 
Tornando la estepa y el páramo en vega, 
los áridos campos el hombre ya riega. 
En fecundos talleres 
son activos hombres y mujeres 
y de las máquinas se escucha el compás. 
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En los prados y montes se escucha la esquila 
del ganado que pace en la tarde tranquila, 
van los corderos delante y el pastor va detrás. 
Ya no liay luchas traidoras y arteras, 
ya nadie pretende alejar las fronteras. 
Ya, con ansia mucha, 
se busca la vida más noble, más larga; 
•el hombre gozoso lucha 
porque hoy es leve su carga. 
No existen cantos guerreros, 
en su ardor homicidas y fieros. 
Los niños azules cantos 
y los mozos su pasión, 
los viejos añejos cantos de santos: 
canta la humanidad su querer y su ilusión. 
íSalvel Espléndido el sol 
vierte su luz primorosa; 
se abre el capullo y es rosa 
en el huerto regado y fecundo del suelo es-
Canían añejos pañol . 
cantares y bellos, al corro las niñas; 
se amontona el trigo, verdean las viñas. 
Se duermen los viejos, 
queremos, mañana, ser todos mejor 
y el mundo disfruta con paz, con amor. 
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En el auto de línea yo me entrego m 
al tranquilo gustar I 
del sabido y monótono paisaje; @ 
charla a mi lado un labrador, ^ 
otro, una mujer y un cura a» 
sobre cosas sabidas ya de todos. m. 
Parada, lento caminar, otra parada,, 
el ruido del motor desagradable... 
hay que esperar, para llegar, con calme, 
Yo me entretengo en tejer 
mi pensamiento según sale. 
Pasa el tiempo; por fin llego 
y cambio mi pensar con la parada. 
M i charla se repite y el paisaje: 
un pueblo igual que muchos; 
iguales los vecinos, 
iguales los alcaldes; 
procuro que sientan la emoción 
sencilla, también callada y suave, 
del amor a los niños, 
caldeando mi hablar con ideales: 
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mis semillas se agostan, casi todas, 
de las pocas que germinan, en la calle. 
E l lento resbalar los días 
les vuelve de nuevo a la costumbre; 
se olvidan de los niños 
que molestan si están en el arroyo 
y molestan también en la cocina. 
Es el pueblo gris y pardo, 
con alma gris, también cobarde 
f acallan, si les brotan, 
los bellos, los humanos ideales. 
Hay monotonía y hay costumbre, 
como hay llanura sin árboles; 
son planas las tierras y son planas las almas,. 
que sólo encuentran tenebrosos 
rincones abismales, 
si piensan en lo eterno 
f siguen, por si acaso, haciendo 
lo que siempre hicieron sus iguales. 
Los niños, olvidados entre tanto, 
dormitan en la Escuela: 
estudiaban doctrina..., hacen palotes 
y sigue atenazando la rutina. 
El pueblo sigue gris y sigue pardo, 
los padres igual que los abuelos 




Me abrasé en ideal, 
viví la poesía. na 
Soñé, de la vida en la alta cumbre, 31 
el sueño de crear un nuevo cielo. 
t Del soplo inmortal arranco lumbre, 
el chispazo enciende un gran anhelo p 
y, la humana noche, se hace día. 
Nuestra lira dd amor inmenso 
pulsara un genio diestro, 
rebosando ideal, 
quemara el genio incienso 
y el laudo más cordial 
cante: íGloria al Maestro! 
Gloria a quien esculpe nobles almasr 
a quien enciende ardor 
y prende ansias de vida. 
iGlorial La paz, las palmas 
al Maestro de amor y dolor 
y luz, brasa encendida. 
[Corona de laureles! 
Separa los límites del mund© 
él; en copa de oro os brinda mieles, 
con amor y con dolor fecundo. 
Abrid el corazón 
y con flor de sangre, con la vida,, 
con el alma encendida, 




sublime ansia de un más allá; 
eres secreto y luz encendida, 
luz que toda vida encenderá. 
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Y los cíclopes eternos o 
en tí guardaron amores hondos, tiernos; * 
el soplo ideal que ellos soñaron, | 
con el intenso calor de su vida caldearon. | 
Te abrieron los niños inocentes; ¿ 
soñaron sonrientes v 
sus sueños de fragancia pura, ® 
que de nuevo doraron en la edad madura. 
Eres el gozo y el recreo, 
el fruto del trabajo. Yo te veo 
saltar, como eterno, la distancia 
(con espinas y fragancia) 
de la humanidad que en tí confía 
y la que esté triunfante al Mediodía. 
{Salve, oh, libro! compañero 
tranquilo, profundo y verdadero 
tesoro de la humanidad despierta. 
Bella es la vida para ser vivida 
y tú eres, [oh, libro], el centinela alerta. 
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Como el labrador, • 
ara la corteza de tu espíritu. * 
Haz como el minero "f 
que se mete en las entrañas de la tierra. | 
Mira mas allá de los horizontes, 
asómate al momento de crear 9 
y arde en deseos de futuro. 
Sueña el porvenir J J 
y, orfebre de tí mismo, M . 
pule y moldea. a 
Sé poeta, m 
de tus sueños, ® 
de tus esperanzas, 
de la humanidad que será. 
Ahonda y mira muy alto, 
haz la obra que te espera. 
Acaricia la ilusión 
y clava fus dedos. 
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tus garras liberadoras,, 
en el presente. 
Hazte tu mismo, 
en el yunque 
y en la calle haz el pueblo, 
con verdades sangrientas. 
Acaricia el encanto 
del futuro social; 
con las manos callosas, 
siembra justicia. 
Cura la carne, 
dolorida, 
y llévate el dolor 
por el mundo; 




canta la miseria, 
para que despierten, 
inunda el mundo, 
con espíritu, 
para que el estremecimiento, 
colosal, 
sea el chispazo 
de la nueva vida. 
Camino por t i llano. 
Se acercan a sus casas los pobres 
a la knmiHc choza en que guardan sus.; 
amores| 
y la muy corta cosecha del verano; 
en ella hay mal cobijo: 
no ajustan las maderas ni las puertas, 
y, si el tiempo no es muy cru :o, siempre 
porque entre y salga, llorando, mal ves-
tido, el hijo. 
Son del mismo color 
la tierra, que no produce trigo, 
do aguanta el labrador 
la furia de los vientos, la helada y el calor 
y la aldea pobre, donde encuentra abrigo, 
algo de pan, algo de vino y un dormir 
reparador. 
Del color, es, de buena tierra, la capa, 
de tupido y grueso paño 
que a misa y al rosario llevaba todo el a ñ o 
y, del sombrero, a los zapatos, tapa. 
A más de la comida, de la cena 
siempre tiene algo que hacer 
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la labradora, que pasa mil trabajos porque 
es buena'. 
se sienta, si hace sol, a la solana, 
donde lleva remiendos que coser, 
hila su lana 
y tiene en tanto el niño atado, 
en la espalda, porque está callado. 
Algún viejo temblón, que no trabaja, 
toma el sol allí, la vista baja; 
su chaqueta y calzón cortos y pardos el sol 
calienta 
y el sombrero mugriento; usa cayado, 
y su rostro está, como el vestir, tostado; 
es rico en años y fatigas: dolorosa cuenta. 
Y son niños y ninas apenas bulliciosos: 
es que saben ya de la tristeza, 
del escaso pan, mucha pobreza, 
de llantos injustos y medrosos. 
Son buenos así y así cobardes 
los que dueños son del pan humano. 
Redímete, no tardes. 
Sabe que te insulta, si te llama hermano, 
quien roba tu sudor; 
alza la frente: es tuya la mayor nobleza. 
En el nuevo despertar, que ya se empieza, 
tú, que eres señor, no te esclavices, labrador. 
«3 
P 
Un pastor conduda su ganado a 
las hierbas a pacer donde sabía S 
que podrían comer. 
E l domingo, en misa, ha predicado r 
el cura, que también él guarda, día © 
y noche, sus ovejas, ¡puede serl s 
«4 
Mas un pastor las guardamicntras pacen 
y al otro han de decirle lo que hacen; 
las cuida bien el uno en la pradera, 
fía el otro en la vida Venidera; 
el uno las recoge en el establo, 
el otro;., «en el nombre de Dios hablo»; 
uao cobra su mísera soldada, 
mas el otro cede el favor divino 
y cobra más la misa si es cantada. 
Uno vive en el campo y el camino 
con sopas y cebolla y poco vino; 
pero el otro es paciente 
y come y bebe poco cuando hay gente; 
vive, cuando puede, en buena casa, 
si en la iglesia hace frío, es el que pasa; 
en el pueblo es el amo del tresillo, 
y, aunque lleva con brillo la sotana, 
también es personaje de algún brillo, 
que guarda los corderos con campana. 
iVálgame dios! ¿Qué ovejas 
podrán, siquiera, desahogar sus quejas, 
sin contarle al pastor, allí, al oído, 
si las ansias de amor las han sufrido? 
iFeliz de la que bala 
que, si mala es su vida, no es tan mala! 
La religión del hombre jamás levanta v 
grandes huecos catedrales, • 
—piedra, música y plegarías—; 
no quiere explotar hermanos, H 
ni opacos creyentes endiosados; 
no quiere hombres castrados, & 
de espíritu oprimido * 
f en su santa intimidad escarnecidos. ^ 
E l dios humano, I , 
si venera el amor, m 
—eterna fuerza— » 
honra la mano. • 
No es el tren y el aeroplano, 
ni el metálico puente, 
ni la fábrica que velan chimeneas, 
la electricidad potente... 
E s la ayuda amorosa..., 
y, si contempla la estrella, 
aspira el perfume de la rosa. 
Tenso el arco de la vida digna 
es regazo j madre cariñosa 
que apura el sacrificio: 
«mejorar al hombre» es la consigna... 
Y suena en su entraña el estruendo triunfal: 
el sabio trabaja con fe en la victoria, 
canta el poeta el himno a la vida, 
labra la industria la lírica sentida... 
{Exito a todos! 
Gritad, gritad: ¡Adelante] 
E s el campo fecundo solar 
que a todos sustenta: 
el ideal es bandera 
de unión. 
E l fervor,—de crear nueva vida—, 
la ilusión,—de vivir más allá— 
que mis hijos descubran misterios 
y que el carro del triunfo unza el sol. 
Espónjase el hombre, exaltado, 
sin miedo ancestral; 
crece la vida en toda la bola, 
y el palio azulado 
nunca será la absurda promesa: 
la vida del mundo es un eco de luz. 
Brota el poema de ilusión y de vida: 
hondo canto de amor terrenal; 
la profunda hermosura sentida, 
la conciencia del gozo triunfal... 
Estupenda palabra de dioses 
ts la voz que modulan los labios, 
—cinturón ecuatorial—. 
Dice el coro tronante: [CREAD! 
Sonora y eterna ilusión, eterna moral. 
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¿Ya no hay más encrucijadas? 1 
Una mujer enlutada 
—dolor, dolor y d o l o r -
una madre—pura herida— 
anda en busca de caminos... 
—¿Ya no hay más encrucijadas? 
—Se duele el aire en el grito..,, 
va el dolor por los caminos..., 
unas gotas del potingue... 
—|Ay, bruja, cúrame el hijo! 
¿Ya no hay más encrucijadas...? 
—13 baños lleva el niño... 
y largos 13 suspiros...; 
13 nudos de caminos...; 
ha vertido la mujer 
las 13 gotas en hilo... 
—jAy, bruja, cúrame el hijo! 
—Curará con 13 baños , 
con 13 baños de vino; 
de un perro recién nacido, 
pero blanquinegro y chalo, 
haz, con su cabeza, frito 
de hierbas de brujería; 
con 13 hierbas, le dijo, 
y sin perder una gota 
has de verterlo en el vino... 
— E n el vino 13 baños, 
y uno sólo en mil suspiros...; 
llena de loca esperanza 
cura, lífao cura!!!, la madre, 
la fiebre de un pobre niño.. . 
—(Ay, bruja, cúrame el hijo! 
Los que sabéis los caminos..., 
decid, las que tenéis hijos, 
¿dónde más podré verter 
las 13 gotas en hilo...? 
¡ay, bruja, carama el hijo! 
Todos los anocheceres 
busco más encrucijadas, 
para que siembren dolor 
las 13 gotas en hilo... 
¡Me llevarán los caminos.;.! 
íay, bruja, cúrame el hijo! 
Se obscurece el sol con la tormenta * 
f expande su luz por las alturas: ^ 
cazurronería, lucro, farsa, trampa... 
f la justicia social en lejanía. 0 
Hay en las pupilas 0 
semillas de luz: í 
el ímpetu contenido, 
en la íntima fragua, 
proyecta ideas y aceros. 
Hay harapos honrados, 
tiarapos queridos, 
harapos de valor..., 
limpios, limpios, limpios...; 
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y, los canallas, los traidores, 
lucen oropeles 
y almacenan oro 
y cabalgan, agarrados a las crines 
del potro,—masa, ciudadanos— 
Una choza, un pordiosero...-
un auto y un palacio...; 
hombres con sed 
—son cristos nuevos— 
y fantasmas de personas con dinero. 
Un incógnito valor en una aldea; 
abundantes calabazas con librea 
que doblan su figura 
ante el mono sinvergüenza 
que gesticula en la pequeña altura. 
Sociedad, ¿y tu fermento? 
¿dónde están tus verdaderas guías? 
Haz que brille el sol, 
prende fuego a la carcoma, 
arranca la careta 
que tapa la basura del malvado... 
iQue llegue el mediodíal 
Era un Rico, un Señorito... 
Erase un Rico, canalla..., 
verdugo en muchas fanegas 
de tierra desprestigiada. 
Era un Rico, un Señorito... 
Erase un Rico, canalla... 
Pan moreno, pan moreno, 
es el pan de la labranza; 
pan moreno—triste y d u r o -
es pan de los que trabajan. 
Y pan suave, pan sabroso, 
pan de hogar y de esperanza, 
en armario americano, 
un ama de llaves, guarda. 
Canta el mozo en el trabajo, 
otro duerme y se emborracha; 
canta el uno su dolor, 
vive el otro sólo farsa; 
el labriego se hace hombre 
y el otro, todo podrido, 
blasfema y sigue la juerga 
con carne morena y blanca. 
Con sudor de los esclavos 
harén abierto se labra, 
harén en que goza el Rico 




si el dinero compra honor, 
está indefensa la esclava. 
Las muferes de la gleba 
pertenecen al canalla: 
igual acarician y odian 
las libres y las beatas. 
Fiel, sumiso, obligado, 
el obrero sufre y calla-
...harto de hambre y de cansancio 
llega el odio hasta la plaza. 
Gruñe consciente el león, 
hace la injusticia garras. 
Tienen faldas los balcones, 
cobardes levitas andan, 
se guiñan los soportales 
y los que dominan, callan. 
Hacen de fuerza razón, 
cuando mandan, los canallas; 
ya los buenos se desbordan 
y la injusticia se acaba. 
—iVira el Orden!—, dice el Rico. 
—Ladrón, canalla, canalla; 
ftierral, |tierra!, utierrall, mtierralH, 
lluzl, ujusticiall, üilibertadlll— 




¡Cruces, cruces, más cruces...! & 
U n bosque nuevo, ^ 
donde no hay esperanza: n 
{Cementerios, cementerios,cementerios ..1 i 
La página de historia: 
un extenso campo, 
el pudridero 
de muchachos soñadores. 
La silueta del dolor 
harapienta en la colina; 
la madre, lenta, camina... 
y la esposa sin honor... 
En los millones de muertos 
la cruz extiende los brazos...: 
los campos quedan desiertos, 
los hogares desolados... 
y el niño llora de hambre. 
E l mundo, en su loco afán, 
siembra el odio 





que trazas en los sueños. 
¿Soldad o!, 
que camina 
a la conquista del mundo. 
[Soldado], 
valeroso, 
de esperanza peregrina. 
{Soldado!. 
del ejército innúmero, 
escalando, audaz, la cumbre 
del más alto ideal. 
iSoldado!, 
victorioso, 
en la batalla trágica: 
(triunfador de tí mismol 
¡Soldadolj, 
el universo 
te puso en tu lugar: 
que brille tu ideal. 
E l bien y la verdad 
y la belleza 
los máximos honores; 
ei gran valor, el Ideal. 
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E l circo. P 
E l payaso en el circo. s 
E l circo, el público. ° | 
E l público, siempre el público. s 
E l público ingenuo, © 
Ingenuo y bobalicón. 
E l público infantil. 
Y los niños. 
Los caballitos. 
Los perros. 
Aros, cuerdas, pelotas. 
E l equilibrista, el trapecio. 
Y el payaso. 
E l tonto. 
Vestidos de payaso. 
Almas de tonto. 
Un pobre hombre. 
Nuestro pobre hombre. 
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E l que guardamos. 
Nuestro mayor secreto. 
Nuestro ridículo. 
E l ridículo atroz. 
E l ridículo íntimo. 
Nuestra viva tragedia. 
La que arrastramos. 
Nuestro secreto, en público. 
Nuestro espejo. 
E l payaso, el hombre-calcetín. 
Vuelto del revés. 
Siempre pisado. 
Vestido de mamarracho. 
Con careta. 
Careta de harina. 
La boca grande. 
La boca muy grande. 
Se le escapa el secreto. 
Los ojos grandes. 
Los ojos muy grandes, 
Y ve la burla. 
Las orejas grandes. 
Oye, doble, la carcajada. 
La carcajada fatídica. 
E l triunfo del payaso. 
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No puedo respirar: m 
el aire se ha viciado. * 
Ansio más luz, ^ 
blanca, 
que traspase las intenciones, y 
que desnude al enemigo, 
que purifique • 
la charca, 
pestilente: 
íticnen como sueño 
un puñado más de cobre! 
Tengo ansias de aire, 
puro, 
de montaña; 
ansia de justicia; 
ansia de libertad; 
ansia de mejora; 
ansia de belleza; 
ansia de contagiar 
a todos 
con mis voces, 
con mi emoción, 
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con mi esperanza 
y con mis obras. 
Ansia de ascender 
por la escala de perfección, 
ansia de empujar, 
hacía lo alto, 
a toda la humanidad. 
Ansia de nobleza, 
de alíraísmo; 




de la traición. 





Me cercan los canallas, 
la rabia les domina; 
me aíropellan, 
me roban,.., 
y no ven 
que su lucha, 
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imbécil, 






para que el espíritu 
salte, 
mejor, 
sobre toda podredumbre, 
sobre sus gritos, 
hipócritas, 
sobre su cólera 
y siga, 
sembrando, 
a manos llenas, 
el ideal, 
que, cuanto más reparto, 
mayor es. 
Mirad 






¿No sientes la felicidad de dar * 
a manos llenas? J 
Todos somos ricos, ¡J 
Inmensamente ricos...: e 
todos juntos somos los dueños del mundo. M 
Nuestra vida es de tal valor * 
que es imposible medirla. 
Y nuestra voluntad es grande, 
muy grande, 
para acrecentar la riqueza de los demás. 
ÍLo más valioso de este mundo 
es el espíritu, 
tanto más rico 
cuanto más enriquece al prójimo; 
cuanto más damos, 
más ricos somos. 
Un caudal transparente, 
un manantial 
que brota en la intimidad 
y produce el mil por uno... 
íQué inapreciable encanto 
es el entregarnos, 
plenamente, 
m la realización del ideall 
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Mi herencia: el trabajo. * 
Constancia. 
Músculo tenso. ^ 
E l peligro de la máquina. a 
E l sol de agosto. | 
La helada. 2 
Poco alimento. j * 







E l pilar único 
que sostiene 
la economía burguesa. 
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E l exceso de trabajo 
y la fatiga 
y el sudor, 
las privaciones, 
las mismas penas, 









no es valiosa 
para el canalla 
que trafica 
con sangre humana 
y dispone, 
como de un saco de abono, 
del espíritu vibrante 




Por el sendero inumerable. p 
Soles de ansiedad a cuestas. * 
Lágrimas, tragadas, de impotencia. r 
Y en el secreto del puño ^ 
la esperanza. m 
Ideas, S 
lanzas que acuchillan 




La caldera, la fábrica. 
«No hay trabajo». 
Y el crujir de dientes. 
La siega, la vendimia, la aceituna... 
El bolsillo y el estómago vacíos. 
Desgarrones, tabucos, heladas. 
Callos, basura. 
Un sol con sangre. 
Noches punzantes. 
104 
Miedo, miedo...., hambre. 
La falta de trabajo los esparce. 
E l sendero inumerable los congrega. 
E l régimen burgués en agonía. 
Escuálidos parados: luto y hambre. 
Las máquinas..., burguesas. 
Músculo, calor y vida..., en balde. 
E l coro de parados, 
ejército triunfante, 
lanza el gemido insobornable. 
E l eco universal...: lal miserable! 
E l mundo sigue podrido. 
E l ejército innúmero, en la calle. 
Voz de vigor, que punza el aire: 
iViva el hombre! 
Vida..., pero vida libre. 
E l triunfo ya se tarda. 
Juntad las esperanzas. 
Unid, fuertes, las manos. 
A u-na...; estrangularle. 
E l régimen humano 
bien abonado, 
con estiércol 






Siempre fui marinerito, 
siempre fui marinerito, 
marinerito del aire. 
Navegué por los espacios 
de los mares e 
estelares. 
Siempre fui marinerito 
Y seguí, 
seguí bogando, 
puesto el rumbo, 
siempre fijo, 
cada vez con menos lastre, 
por senderos luminosos. 
Siempre fui marinerito, 
marinero de ideales. 
Siempre fui marinerito 
que navega, 
que jamás miró la estela 
de su barco. 
Siempre fui marinerito 
que sólo miró adelante. 
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E l paisaje es frío. * 
No hay distancia. 
Niebla, niebla, niebla. 
Y para verse hace espejos 
—chispas lucientes— 
en las hierbecillas. fl 
Soledad. Quietud. O 
Concavidad. Húmedo. 








perlas brillantes. n 








E n el arroyo, 
transparente, 
se ve el sol, 
un hilo de luz. 
E l mar sereno 
es el cáliz, 
magnifico estuche, 
donde el sol 
reclina su cansancio. 
Furioso el mar 
lanza su bramido 
al mundo 
y se revuelve 
para amedrentarle. 
Las cuerdas de la lluvia 
atan las casas 
a las nubes. 
Cuando repica el granizo, 
las nubes juegan. 
A las más serias, 
se les cae la nieve, 
por las puntadas del manto. 
m 
Mi niña m 
duerme en la cuna... M 
Viene su amiga . 
la luna. 
vi 
Mi niña • 
mueve la cuna • 
y riza con los deditos 
el rayito de la luna. 
Mi niña 
juega en la cuna 
y se olvida 







¡Con fervor te acaricié, 
siemprel 
iGuíamel 
Tras de tu luz voy. 
E n el diario trabajo, 
iré hacia tí; Mt 
en el descanso, 
te puliré. 
Siempre acaricié el deseo 
de un ideal más puro... y 
E l anhelo de perfección social <* 
será el único motivo 
de todas mis luchas; 
seré incansable sembrador...,; 
quiero que el bien florezca ^ 






que vivan todos un ideal común...; 
que mi escuela sea luz, 
amor; 
que sea la belleza 
el ambiente de mis discípulos; 
que nadie tuerza su propio rumbo; 
que todos se encuentren a sí mismo 
y se internen en su ideal; 
que prenda en el espíritu de mis niños 
su llama inmortal...; 
que rebosen nobleza...; 
que sea el trabajo 
y el juego 
tina sola cosa, 
el decidido caminar...; 
que sea mi escuela 
un anticipo 
de la humanidad soñada, 
y cada niño el artista de sí mismo... 
iQue la religión humana 
junte el corazón 
y el ideall 
lldeall, 
con fervor te acaricié, 
siempre, 
íguíamel 
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